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I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 
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.. a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 
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.. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 
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1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas
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.. i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 
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.. creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 



I. Introducción

a. Desde que comenzó este año hemos estado soñando, 
imaginando, lo que Dios quiere y puede hacer a través de 
su iglesia global, y Casa de Libertad en particular 

i. Hemos soñado lo que pasaría en personas, familias 
y comunidades, si de verdad creen el mensaje del 
evangelio 

1. Cómo serían transformados 

2. Cómo serían restaurados 

3. Cómo se relacionarían con otros 

4. Cómo harían negocios 

5. Cómo verían al mundo y sus circunstancias

ii. Hemos soñado con lo que pasaría, si al 
creer, somos impulsados por el evangelio para 
servir y transformar a nuestra comunidad 

b. Para que este sueño no sea solo un sueño, hemos estado 
hablando de aquellas cosas, aquellas disciplinas, que 
creemos que debemos hacer para llegar a ser esa iglesia 

i. Hablamos de saturarnos con la palabra de Dios 

ii. Hablamos de creer que Dios realmente escu-
cha nuestras oraciones

iii. Hablamos de lo importante que es estar 
rodeados de otros, para que, en amor, nos impul-
semos hacia el amor y las buenas obras 

c. La semana pasada iniciamos viendo un texto maravilloso, 
donde veíamos a la primera iglesia, poner estas tres 
cosas en práctica (Hech. 2:42-47 “Y perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. 43 Y sobrevi-
no temor a toda persona; y muchas maravillas y señales 
eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían 
creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; 
45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían 

a todos según la necesidad de cada uno. 46 Y persever-
ando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos.”)

i. Nos enfocamos principalmente en el hecho de que 
perseveraban en la comunión y el partimiento del 
pan, en el templo y por las casas 

ii. Apenas mencionamos una de las cosas que 
siempre pasan, cuando alguien está sumergido en 
la lectura de la Biblia, la oración y la comunión… el 
servicio 

iii. Hoy, quiero profundizar en eso porque no 
creo que podamos decir que amamos a Dios, si 
este amor no nos mueve hacia el servicio a nuestro 
prójimo (1Jn 4:20-21 “Si alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El 
que ama a Dios, ame también a su hermano.”) 

d. Esta gente estaba completamente comprometida a servir 
a su comunidad, y cómo no estarlo… 

i. Habían escuchado a Jesús mismo hablar de la 
necesidad de esto y luego lo habían visto llevarlo al 
extremo dándoles ejemplo, dando su vida por aquel-
los a quienes amaba y servía (Mar 10:45 “Porque 
el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”)

ii. Esto era lo que escuchaban constantemente 
de parte de los apóstoles, aquellos que habían sido 
testigos de primera mano de lo que Jesús había 
hecho (2Co 4:5 “Porque no nos predicamos a 
nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y 
a nosotros como vuestros siervos por amor de 
Jesús.”)

iii. Sabían que el amor a Dios y el amor al próji-
mo iban de la mano 

1. Mat 22:36-40 “Maestro, ¿cuál es el gran 
mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. 38 Éste es el primero y grande man-
damiento. 39 Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De 
estos dos mandamientos depende toda la 
ley y los profetas.” 

2. 1Jn 4:11 “Amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a 
otros.” 

iv. Entonces, ¿qué hacían?  

1. Buscaban al pobre y necesitado, en medio 
de su comunidad local, y luego afuera de su 
comunidad, para servirlos, proveyendo lo 
que más necesitaban 

2. Los servían, sacrificialmente, dando de lo 
suyo para suplir sus necesidades 

3. No lo hacían por temor, era algo que brotaba 
de ellos naturalmente

4. No era algo que tenían que hacer, era algo 
que querían hacer 

e. Hay un texto que nos narra precisamente esto 

II. El juicio a las naciones (Mat 25:31-34 “Cuando el Hijo del 
Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces 
se sentará en su trono de gloria, 32 y serán reunidas delante de él 
todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el 
pastor las ovejas de los cabritos. 33 Y pondrá las ovejas a su derecha, 
y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-
cha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo.”)

a.  Hasta aquí todo va bien y todos estamos de acuerdo 

b. Suena tan bien que hasta se nos puede pasar algo increí-
ble:  Dios había preparado esto, para sus escogidos, 
desde antes de la fundación del mundo… pero ese no es 
el tema hoy

c. Dios va a juzgar al mundo al final de los tiempos 

d. A unos va a recompensarlos con la vida eterna, entrada al 
reino 

i. Pensamos que estos son los que han sido buenos 

1. Los que no han practicado el mal 

2. Los que no han hecho nada terrible

3. “Claro, no somos perfectos, pero en general 
somos buenos”

ii.  Siempre, en nuestras mentes, nosotros 

estamos en este grupo

1. Creemos que Dios va a castigar a algunos, 
pero no a nosotros, nosotros somos buenos  

2. Seguramente el castigo es para los asesinos, 
violadores, secuestradores, etc.

3. Como no somos nada de eso, entonces 
seguro estamos bien 

iii. La pregunta del millón es: ¿cómo estamos 
completamente seguros que estamos en ese 
grupo? ¿Será que podemos estar seguros de ello? 

1. Si de verdad creemos que hay vida después 
de la muerte, qué horrible no tener esa 
seguridad 

2. Esta es una pregunta demasiado importante 
como para dejarla para otro día, cuando 
estemos viejos o enfermos

3. Podemos estar seguros, podemos asegurar 
que vamos a ser de ese grupo 

a. No tiene nada que ver con que tan 
buenos seamos, porque la realidad es 
que no somos tan buenos 

i. Todos admitimos no ser perfec-
tos 

ii. Todos admitimos haber 
pecado en algún momento

iii. Nos sentimos bien 
porque vemos a personas que 
han pecado más o peor que 
nosotros, sin darnos cuenta de 
lo tonto que es gloriarnos de 
no ser tan malos 

iv. Rom 3:10 “Como está 
escrito: No hay justo, ni aun 
uno”

v. Rom 3:23 “por cuanto 
todos pecaron, y están destitui-
dos de la gloria de Dios”

vi. “Por cuanto todos llega-
mos tarde y fuimos destituidos 
de la gloria de AA”

b. Nunca vamos a lograr un lugar en el 
reino por nuestras fuerzas

i. Este lugar solo es para aquellos 
que han confiado en Cristo 
como su salvador 

ii. 1Jn 5:13 “Estas cosas os 
he escrito a vosotros que 
creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que 
tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.”

III. El servicio como un estilo de vida (Mat 25:35-40 “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfer-
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí. 37 Entonces los 
justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y 
te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Y cuándo te 
vimos forastero, y te recogimos, o desnudo, y te cubrimos? 39 ¿O 
cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y respondi-
endo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.”)

a. ¿No que nuestra salvación no tenía nada que ver con lo que 
hacíamos?

i. No tiene nada que ver con lo que hacemos, sino lo 
que Cristo ha hecho en nosotros 

ii. Lo que este texto nos está enseñando, es 
que todo aquel que ha sido salvado por la gracia de 
Dios, no se queda quieto, ni conforme

iii. Esa gracia los llena tanto que ese amor 
rebalsa y toca a todos los que están a sus alrede-
dores

iv. Pasa como algo natural, para el que ha 
nacido de nuevo 

1. ¿Cómo lo sé? Ellos ni se habían dado cuenta de 
lo que estaban haciendo 

a. Era un estilo de vida, no un evento

b. Era algo natural, no forzado (aunque a 
veces sí necesitamos un empujoncito)

c. Tan natural que quizás ni se habían 
dado cuenta que lo estaban haciendo 
por Dios y a Dios 

2. Ellos solamente estaban haciendo lo que 
creían que todos debían hacer o lo que 

creían que cualquiera haría al ver a alguien 
con necesidad 

a. No lo estaban haciendo para impresio-
nar a Dios

b. No lo estaban haciendo para sacarle 
algo a Dios

c. Solamente lo estaban haciendo

i. Había algo que brotaba de ellos 

ii. Hay algo que brota de 
cada creyente que realmente 
ha experimentado la gracia de 
Dios

b. Esto que vemos aquí, es solamente la evidencia de que 
estos habían conocido y experimentado la gracia de Dios 

i. No es una fórmula para recibir salvación 

ii. Tampoco es un listado exhaustivo de lo que 
debemos hacer

1. Es gente viendo una necesidad y, movidos 
por la gracia de Dios, respondiendo a ella 

2. Esto bien podría ser “pinché llanta y me ayu-
daste a cambiarla”, “estaba solo y te fuiste a 
sentar conmigo”, “nadie me visitaba e hiciste 
el tiempo para ir a verme” o “invertí los roles 
y decidí servir a aquellos que me sirven”

3. Hay tantas oportunidades de servicio, como 
hay necesidades y/o habilidades 

c. Por esa razón es que este año vamos a cambiar la 
dinámica de nuestro “Día por Guatemala” (4 de marzo)

i. En lugar de ir todos a un solo lugar y tener una 
relación profunda con una pared

ii. Vamos a ir todos a muchos lugares, dependi-
endo de la necesidad que sintamos de Dios suplir o 
bien de las habilidades que Dios te haya dado 

iii. Cada grupo en casa va a escoger un lugar a 
donde van a ir a servir a personas 

1. Huérfanos

2. Ancianos 

3. Escuelas y comunidades 

4. Enfermos y/o adictos 
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iv. Si no tienes un grupo en casa, en el lobby 
hay un stand donde puedes apuntarte en lo que 
quieras servir (te vamos a pedir dos opciones) y te 
vamos a juntar con un grupo para que vayas 

1. Históricamente hemos dicho que este es un 
día de bajo compromiso y alto impacto 

2. Queremos cambiar eso

3. Queremos que sea un día de alto compromi-
so, una puerta de entrada a una vida de 
servicio, y de alto impacto 

4. La idea es que los grupos se comprometan, 
después de este día, a regresar al menos 
trimestralmente a servir a las mismas perso-
nas 

5. Que lo hagamos parte de nuestro estilo de 
vida al punto que ya no nos demos cuenta 
que lo estamos haciendo 

d. En la medida que servimos a nuestro prójimo, servimos a 
Dios 

i. Mat 10:40 “El que a vosotros recibe, a mí me 
recibe; y el que me recibe a mí, recibe al que me 
envió. 41 El que recibe a un profeta por cuanto es 
profeta, recompensa de profeta recibirá; y el que 
recibe a un justo por cuanto es justo, recompensa 
de justo recibirá. 42 Y cualquiera que dé a uno de 
estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, 
por cuanto es discípulo, de cierto os digo que no 
perderá su recompensa.” 

ii. Pro 19:17 “A Jehová presta el que da al 
pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a 
pagar.”

iii. Mat 25:40 “… en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis.” 

IV. La falta de servicio también es un estilo de vida (Mat 25:41-46 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 42 Porque tuve 
hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubris-
teis; enfermo, y en la cárcel, y no me visitasteis. 44 Entonces también 
ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 
45 Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.”)

a. Me parece curioso que estos tampoco se habían dado 
cuenta que no lo estaban haciendo 

b. Si Dios se les hubiera aparecido, por supuesto que lo 
hubieran servido

c. No es que no quisieran hacerlo, es que estaban cómodos, 
viviendo sus propias vidas, preocupándose en ser buenas 
personas, asegurándose de no hacer nada malo 

i. Tenían suficiente en su plato como para pensar en 
otros 

ii. No eran particularmente egoístas, simple-
mente eran indiferentes 

V. Conclusiones 

a. Con un texto como este, podemos caer en el error de 
decir “tengo que servir, sino me voy a ir al infierno”

i. No se trata de eso, se trata de estar tan empapado 
del evangelio, de la gracia de Dios, que el servicio 
brote naturalmente 

ii. Se trata de darte cuenta que teniendo mucho 
o poco, siempre puedes dar tu vida en servicio a 
otros

iii. Se trata de examinar tu vida y ver si hay 
evidencias del amor de Dios en ti, derramado hacia 
otros y si no las hay, recordar las maravillas de lo 
que Dios ha hecho en tu vida y dejar que esto te 
mueva a querer que otros experimenten lo mismo 

1. Lee tu Biblia y recuerda lo que Dios ha hecho 

2. Ora y deja que el Espíritu Santo te llene mar-
avillosamente y te diga dónde y a quienes 
servir

3. Congregate, comparte, y rétense los unos a 
los otros para ver quién lo hace mejor 

b. Imagina una iglesia que sirve

i. Imagina el impacto que tendríamos en nuestra 
comunidad si estuviéramos dedicados, perseveran-
do en el servicio a otros 

ii. Imagina las vidas que podríamos tocar y 
alcanzar con el evangelio, si decidimos “meter el 
evangelio en medio de dos panes”

iii. Imagina lo que haría en nuestros propios 
corazones el ver la necesidad de otros y descubrir 
que es más bienaventurado el dar que el recibir 
(Hech. 20:35)

iv. Imagina lo que haría en nuestros hijos, si 
desde niños hacen del servicio, una parte de su 
vida 

c. Que Dios nos permita hacerlo bien, hacerlo con gozo, hac-
erlo para su gloria 


